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A Aitana, por llevarme de nuevo a África.


A Salomé, por ponerme sobre la pista buena.


A Willy, por sacarme de paseo.


A los Pablos Power artistas, por darlo todo.


A Christine Félix, por su impagable tiempo.


A Miguel Gallardo, por no dudar.




PROTAGONISTAS




Aitana: Lectora voraz de libros de aventuras y misterio, le encanta viajar por el mundo, dibujar, hacer tonterías, mover el esqueleto al ritmo de la música, jugar al hockey sobre hierba, comer gusanitos los viernes, montar en moto y siente pasión por los animales.


Sara: Prima de Aitana, le pirra todo lo acuático o que moje mucho, va para campeona Olímpica de natación como su ídolo Mireia Belmonte y siempre está de buen humor.


Carmen: Le encanta cantar aunque desafina cantidad, alucina con las nuevas tecnologías, siempre lleva una felpa en el pelo, odia la fruta (especialmente los plátanos) y su pasatiempo favorito es contar chistes malos.


Pedro: Primo de Carmen, sueña con llegar a ser futbolista del Granada CF aunque juegue en segunda división. No hay consola ni videojuego que se le resista, y es de lágrima fácil, porque dice que tiene sentimientos.


Alejandro: Amigo inseparable de Pedro, le chifla el fútbol y adora a las chicas. Su pasión es tocar la batería y su secreto inconfesable: su pánico a los perros.


Willy: Teckel de pelo duro, color jabalí, con un olfato infalible, incapaz de controlarse cuando hay comida cerca o crema solar.
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Somos ciudadanos del mundo, así.


Yo siempre a tu lado y tú junto a mí.


El mundo está en tus manos, no lo sabes ya.


Como un diamante siempre brillará.


Mika: Live your life


Los viajes son los viajeros.


Fernando Pessoa


Lo más curioso que ocurre cuando no sabes lo que estás haciendo, es que nada te parece imposible.


AAVV: Los fantasmas del Everest
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EL SOBRE (GRANADA)


Cuando Aitana llegó del instituto cansada después de hacer un duro examen de lengua, lo primero que hizo fue lanzar la pesada mochila a la cama y gritar con fuerza:


–¡Ya estoy en casa! –mientras acariciaba a Willy, que movía el rabo con alegría como si fuese un molinillo de viento.


A la vez que la mochila hacía una gran parábola en el aire, vio encima de la mesa de estudio –junto a sus libretas de apuntes– un sobre extraño que por la mañana no estaba allí.


Sin tiempo que perder, lo abrió descubriendo varios billetes de avión y una tarjeta de felicitación donde leyó: «Feliz cumpleaños señorita, ha llegado la hora de viajar a África».


–¡¡No puede ser!! ¡¡Alucinante!! ¡¡Sí, sí, sí!! ¡¡Mamá, papá!! –chilló loca de contenta, dando brincos por su cuarto como un canguro, hipnotizada con aquel sobre que no podía dejar de mirar.


De sus padres, a pesar del alboroto, ni rastro. Parecía como si se los hubiese tragado un agujero negro estelar. Intrigada salió en su búsqueda, Willy la acompañaba sin parar de ladrar excitadamente.


El misterio quedó resuelto al entrar en el salón donde se los encontró sosteniendo una gigantesca tarta de chocolate negro, con catorce velas encendidas.


La reina de las sorpresas había sido cazada con este regalo inesperado que la llevaría en unos meses a Namibia y a Botsuana; que para aquellos que no lo sepan son países que se encuentran en África y a miles de kilómetros de España.


Aitana jamás imaginó que, aquel veinticinco de septiembre del 2018 día de su decimocuarto cumpleaños, su sueño africano comenzaba a tomar forma rumbo a una aventura inolvidable.
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QUÉ NERVIOS


Como un flan, Aitana respiró hondo, quería calmarse, pero le fue imposible lograrlo; era un potro desbocado que de forma atropellada trataba de conseguir información sobre el increíble viaje.


Sus padres, mientras tanto, disfrutaban del terremoto que tenían enfrente, sin ganas de dar por finalizada esta locura que habían desatado en este día tan especial para todos.


Con esfuerzo y transcurrido un tiempo prudencial, consiguieron a regañadientes sentar a la homenajeada a la mesa; y entre bocado y bocado de su comida preferida –el arroz tres delicias de su madre–, lograron apaciguar a la fierecilla salvaje contestando a casi todas sus preguntas.


Desde ese preciso instante nuestra «prota» empezó a soñar con los ojos muy abiertos.


Al rato y a la vez que metía los platos en el lavavajillas, iba enumerando mentalmente todo lo que tendría que hacer durante estos –imaginaba larguísimos– meses, antes de poder coger ese avión rumbo a África, siendo la lista interminable. No obstante, eso no hizo que perdiese la sonrisa y que dejara de cantar, ya que estaba más feliz que una perdiz.


Acabada la tarea doméstica en tiempo récord, fue disparada a su cuarto a contarles a sus amigos la noticia por el WhatsApp. Se quedó flipada al descubrir que la habían agregado a un grupo nuevo llamado: «Campamento en África».


Cuando vio las fotos que habían colgado en este, le dio un vuelco el corazón porque Carmen, Alejandro, Pedro y… ¡su prima Sarita! aparecían con un sobre idéntico al suyo. Y eso solo podía significar una cosa: que el viaje y el próximo verano iban a ser de todo menos aburridos.


Un atronador ¡OUUUU YEAAAAAH! se le escapó de la boca, dejando sordos a la mitad del vecindario.


Durante toda la tarde le costó una barbaridad hacer los deberes del instituto, ansiosa por buscar en Internet curiosidades sobre sus próximos destinos.
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¡¡AH, AH, AH, NAMIBIA!!


A la mañana siguiente, Aitana estaba fundida. No había podido pegar ojo en toda la noche por culpa del goteo incesante de mensajes en el móvil. También porque junto a la oscuridad de su cuarto se habían colado en su cama antiguos mapas de África, extrañas brújulas, misteriosos paisajes, animales desconocidos, vehículos destartalados, sonidos indescifrables, libros exóticos, amuletos y enigmáticos rostros; todos reclamando su particular parcela, allí donde habitaban, no los monstruos sino sus fantasías viajeras.


Ensimismada, con unas ojeras de campeonato, los pelos revueltos y la boca abriéndosele (como un buzón de correos en un inacabable bostezo), Aitana «el día después de» era una alegre alma en pena. Apenas logró probar bocado en el desayuno.


Sus padres, además de regañarle por haber trasnochado, le confirmaron, ante su cansina insistencia, que era cierto que le acompañarían al campamento algunos de sus mejores amigos. Añadiendo –ante su asombro– que también iría Willy; quien sentado junto a la mesa, los miraba (con cara de pena) esperando algo de comida, sin imaginarse la que se le venía encima.


Cuando se encontraron a la entrada del instituto, se armó gorda al grito de «¡¡Ah, ah, ah, nos vamos a Namibia!!». Hubo abrazos, besos, saltos, carreras, risas, guiños y las miradas de sorpresa del resto de compañeros que en modo zombi entraban a primera hora de clase. Nadie entendía el porqué de tanto cachondeo de aquellos alumnos de tercero de la ESO.


Ya en el aula, la profesora de música (un hueso duro de roer) se hizo eco de la gran noticia. Esta les recordó que eran unos privilegiados, pero que… ojito con distraerse o habría desagradables sorpresas a final de curso. Fue imposible: minutos más tarde, casi todos los integrantes de la expedición africana (faltaba Sara que vivía en otra ciudad), fueron invitados a salir de clase dada su incontinencia verbal mañanera.


De pie, apoyados contra la pared, exiliados en la semioscuridad de un solitario pasillo, flanqueados de clases ocupadas, disfrutaron de lo lindo imaginando el viaje y la aventura que les esperaba.
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MAPAS, AGUJAS y MALARONE


Unas semanas más tarde, tuvieron que rellenar un exhaustivo formulario en inglés que les hizo llegar la organización del campamento a sus emails. Además de solicitarles datos de carácter personal, familiar y médicos, se incluían recomendaciones para evitar problemas de última hora relacionados con el viaje, la salud y su estancia en el extranjero.


Días después, en la bandeja de entrada de sus respectivos correos tenían un mensaje con un escueto Everything is all right, see you soon. Esto hizo que el WhatsApp echase chispas.


Al sábado siguiente, en casa de Aitana, decidieron que hasta el día de la salida (2 de julio) se reunirían una vez al mes para preparar todo lo relacionado con el viaje y el campamento. Este hecho pilló por sorpresa a unos incrédulos padres que asistían embelesados a este ataque de independencia precoz de sus retoños.


El desmadre general estaba asegurado. Entre refrescos, patatas fritas, palomitas, música étnica africana y dispositivos electrónicos, cumplir con la ambiciosa hoja de ruta no fue moco de pavo. Elaboraron un completísimo dossier sobre Namibia y Botsuana que junto a unas guías y unos mapas se convirtieron en los objetos más manoseados del grupo.


Sin embargo, unos nubarrones negros con forma de agujas y pastillas se cernían sobre esta aventura. Un clic en la web del MAEC1 les había llevado no a la famosísima Área 51 de las pelis de extraterrestres made in USA, pero sí al área de Recomendaciones de viaje de esta. Así se enteraron de que para Namibia y Botsuana no había vacunas obligatorias, pero sí recomendadas (tétanos y fiebre amarilla), y que se aconsejaba –no por si las moscas pero sí por si los mosquitos– realizar la profilaxis antimalárica.


Semanas después consiguieron una cita en el Centro de Vacunación Internacional de Granada. Allí, una simpática sanitaria les puso la primera dosis de la vacuna de la fiebre amarilla; también les advirtió sobre los posibles efectos adversos de la medicina prescrita contra la malaria (Malarone).


Ya no había marcha atrás, y aunque llevaban sus cartillas de vacunación internacional selladas, les faltó tiempo para buscar en su móvil el prospecto del medicamento. Angustiados, experimentaron en primera persona efectos secundarios como mareo, ansiedad, picor, dolor de cabeza, náuseas, tos, sensación extraña del latido anormal del corazón, aumento de la sensibilidad a la luz, etcétera, etcétera. Y todo esto mucho antes de haber comenzado a tomarlo. Ver para creer y la sugestión al poder.
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EN LAS NUBES


El día tantas veces soñado ¡¡había llegado!! Aitana con sus amigos y Willy, después de una mañana al sprint, estaban a la hora acordada: doce en punto, en los mostradores del aeropuerto de Granada. Todos dispuestos a facturar sus maletas para poder volar en busca de la AVENTURA con mayúsculas en tierras africanas.


–Aitanaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa me va a dar algo –fue lo primero que le soltó Carmen nada más verla.


–Y a mí tambiéééééééééééééééééééén –le respondió esta con una gran sonrisa, apretando los dientes. Al tiempo que su prima Sara se le tiraba al cuello para darle un gran abrazo gritando:


–¡Qué subidón! ¡Qué subidón!


Pedro y Alejandro, un poco más alejados, levantaban los dedos haciendo la V de victoria, guiñándoles un ojo.


Por delante tenían un maratón aéreo, un palizón –nunca mejor dicho– de altura, de esos que pondrían los pelos de punta al más experimentado viajero pero que a ellos no parecía importarles lo más mínimo. Durante las próximas veintiséis horas, cogerían ¡cuatro aviones! dando saltos de un lado a otro, entre aeropuertos de diferentes países y continentes; yendo de Granada a Madrid, de Madrid a Londres, de Londres a Johannesburgo y de Johannesburgo finalmente a «YOTESCUPO», que es como habían rebautizado al aeropuerto de Windhoek «Ojokupo» de Namibia.


Willy, ajeno a todo este ir y venir, había desaparecido gruñendo dentro de su transportín por la cinta de la compañía con la que volaban. Y esto había dejado a Aitana mosqueada porque sabía que pasarían muchas horas hasta que se volvieran a reencontrar.


No obstante, tuvo que resetear su mal rollo a velocidad 5G, cuando una voz femenina por megafonía anunció que se abrían las puertas de embarque para su vuelo y que la salida era inminente.


Repartidos los besos entre padres, familiares y amigos que se habían acercado y superado el lacrimógeno e interminable show de la despedida, se pusieron en cola con el resto de pasajeros. Sin tiempo para más historias, fueron engullidos por el arco de seguridad al grito de «¡Volveremos enteros, tranquilos! ¡Descansad de nosotros!».


En el aire, volando por encima de una tupida alfombra blanca de compactas nubes, disponían de una fila entera del avión para ellos solos. Sin más preocupación en aquella atmósfera presurizada que matar el tiempo, reinaba la felicidad absoluta; esto de viajar sin padres era una novedad y una verdadera pasada.




1a entrada (mar tes) 2 de julio


¡Hola, diario de tapas verdes!


Me llamo Aitana y durante unos días tú y yo seremos muy buenos amigos. Te aviso que intentaré (según mi tiempo disponible) contar te todo lo que me pase en África junto a mis amigos y Willy. Y solo espero que no seas tan cotilla como estos que tengo al lado dándome la tabarra que lo largan todo a la menor ocasión. Ejemplo: hace un rato, Sara, al volver del baño, nos ha contado muer ta de risa que ha pillado a la más antipática de las azafatas cor tándose las uñas en la zona donde preparan la comida; por lo que hoy de primero habrá MEJILLONES, ¡¡¡Puaj, que ascoooooooooo!!!


Otra cosa, la comida en los aviones es escasa, horrorosa, insípida y muy aburrida. Resumiendo: mala a no poder más, para colmo ninguno ha pensado en esto y no tenemos reservas para casos de emergencia vital como este. ¡Qué hambreeeeee!


……………………..


¡¡¡Hola de nuevo!!! No me puedo dormir. Según la pantalla que tengo enfrente, son las dos de la mañana, sobrevolamos Agadez (Níger) muy cerca del famoso árbol del Teneré, estamos a 35 000 feet de altura, y nuestra velocidad es de 920 km/h. con un head wind de 5 km/h.


Mis únicas compañías son: las luces blancas del pasillo que estoy har ta de contar, la oscuridad y el llanto inconsolable de un bebé unas filas más adelante. Noche enlatada, complejo de sardina, esta clase turista no mola nada a estas horas. El resto duerme a pierna suelta, tapaditos con las mantas que pidieron hace un buen rato a las azafatas. Parecen angelitos.


Good night, voy a intentar desconectar porque me temo que luego estaré para el arrastre y eso es una faena.


Bye.





El ruido del cargado boardbar2 de las azafatas por los estrechos pasillos repartiendo los desayunos los despertó. Cuando estaban desperezándose, la sobrecargo anunció por los altavoces que a las nueve menos cinco (hora local), tomarían tierra en el aeropuerto internacional «Oliver R. Tambo» de Johannesburgo. Su preocupación no era el agotamiento de tantas horas de vuelo, sino contener el ataque de risa al escuchar la conferencia de Carmen –en inglés– sobre el destino final de los pedos emitidos por los pasajeros en los vuelos transcontinentales dentro de las herméticas cabinas de los aviones.


El tren de aterrizaje impactó con violencia contra la pista y el avión logró frenar al final de esta. Todos aplaudieron a rabiar, sabían que ya solo les faltaba un empujón final para llegar a Namibia. África a esas horas había dejado de ser un lejano sueño para convertirse en una realidad.


[image: Image]
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WINDHOEK (ESQUINA DEL VIENTO)


El reloj de Carmen marcaba las quince y veintinueve horas cuando descendieron por las escalerillas del avión de la Air Namibia tarareando el «Namibia, Land of Brave»3». Dos horas después lograron escapar del aeropuerto (con Willy, sus equipajes y sus pasaportes correctamente sellados en la aduana) detrás de un flacucho melenudo pelirrojo llamado Matías. Con un colorido cartel de bienvenida, los había abordado –pronunciando mal sus nombres– en la zona de llegadas.


En el aparcamiento vieron volar sus maletas a la baca de una prehistórica furgoneta Volkswagen Samba. Entusiasmados se felicitaron por el «GRAN VIAJE» realizado sin contratiempos y por encontrarse a miles de kilómetros de sus padres en otro continente. Willy, mientras tanto, marcaba con ganas todas las ruedas de unos coches ahora con el volante a la derecha.


–No olvidar chicos chicas cinturones de safety, Windhoek no lejos de aquí, pero policía muchas pulgas malas, muchas multas grandes –les comunicó con cara de orgulloso políglota su peculiar acompañante.


Se pusieron en marcha mientras buscaban –sin suerte– los supuestos cinturones de seguridad de aquella reliquia hippie.


Al llegar a la pensión Steiner (ya en Windhoek) no se lo creían. El pelirrojo resultó ser un kamikaze al volante de su colorida tartana y un fanático de la música a todo volumen. Este, sin callarse ni un minuto, los había llevado a toda velocidad escuchando a su grupo preferido: The Martians Surfers.


Después de soltar el equipaje en sus respectivas habitaciones, Aitana anotó apresuradamente en su diario:




2a entrada (miércoles) 3 de julio


Datos de sumo interés:


1- Windhoek deriva del afrikánns y significa «esquina del viento».


2- No olvidar comprar mañana en la primera farmacia tapones para los oídos o lo pasaré mal con la música y con Mati.


3- No recomendar ni loca a los «Marcianos Surferos». Creo que este grupo es una avanzadilla de seres infiltrados de otros planetas, que con su música pretenden acabar con la raza humana para crear una colonia aquí.


4- «HOTEL PENSIÓN STEINER CC»


Weckestr. 11 Windhoek, Namibia


P.O Box 20481Tel. (061) 222898


e-mail: steiner@iafrica.com.na


web page: www.steiner.com.na


Bye.





Lo siguiente fue ir a darse un chapuzón en la concurrida piscina de la pensión con Carmen, Sara, Alejandro, Pedro y Willy. Allí, recibieron la bienvenida del staff del campamento y de sus nuevos compañeros. Rápidamente, Willy se convirtió en el centro de atención.


Esa noche, tras una tarde intensa de presentaciones y juegos en la piscina junto a Alen (la directora), Lucy (la cocinera), Kunene (el guía), Matías (el conductor) y el resto de chicos (de diferentes nacionalidades) apuntados al campamento, bajaron animadamente la calle, donde cerca de una gasolinera se pusieron morados de alitas de pollo picantes y patatas fritas en un KFC.


Mañana pondrían rumbo hacia el sur, en busca de un pueblo «fantasma» cerca de la ciudad costera de Lüderitz llamado Kolmannskuppe. Sin embargo, esa noche el centro de todas las conversaciones fue el incidente de Willy en la piscina. Este se había dado un atracón de crema solar, a costa de unos clientes de la pensión, liándola muy gorda.


Poco antes de irse a dormir esperando para lavarse los dientes, Aitana escribió reventada:




3a entrada


Primera noche en ¡¡¡África!!! y ¡¡¡ya no tenemos móviles!!! estos se quedarán en la caja fuer te de la pensión hasta nuestro regreso. No tengo palabras para escribir todo lo que se me pasa por la cabeza y es que esto es muy fuer te. Sigo sin poderme creer que esté aquí junto a mis amigos. Decididamente viajar es lo mejor del mundo. Windhoek visto lo visto mola mucho y ni rastro de viento por las esquinas por las que he pasado.


Willy se ha conver tido en la mascota oficial del grupo y ya se ha llevado una buena regañina. Se le ha ocurrido chuparle los pies a una estirada señora con pamela y a dos tíos iguales que estaban con ella en la piscina.


He contado catorce aspirantes a intrépidos aventureros; ocho chicas y seis chicos de diferentes países. Y aquí van mis primeras impresiones aunque seguro que posteriormente las cambiaré, espero y deseo.


Hola, me llamo Carmen y acabo de salir del baño, todo lo que vais a leer en este diario, cuaderno, notas de campo, proyecto de memorias de África o como acabe llamándole a esto Aitana, es mentira, repito ¡mentira!


Todos son unos sosos y estirados ji,ji,ji. Mamaaá quiero volver a casa, aquí me maltratan y Aitana escribe fatal, eaaaaa ya está. Corto que llega y no quiero problemas, con la escritora.


Vaya tela con la loca esta, continúo, si me deja.


Tobías y Jürgen, hermanos mellizos de Berlín (Alemania), algo trastos, no han parado de pelearse todo el rato. Sin embargo, qué novedad, han conectado inmediatamente con Pedro y Alejandro, que como ellos están poseídos con el dichoso fútbol. Creo que son del Bayer de Múnich porque lucen una camiseta de este equipo.


Louise y Lilou, amigas francesas de «Aix–en– Provence», (pueblo del gran pintor Paul Cézanne). Muy simpáticas, esta noche se han sentado con nosotros en la misma mesa. Ya nos han invitado a hacer con ellas la ruta de Cézanne. Chapurrean algo de español, aunque la «r» no es su fuer te «Willy es un pego muy bonito» repiten constantemente. Carmen está empeñada en que se aprendan el trabalenguas «El perro de San Roque no tiene rabo y el cielo está enladrillado», qué cruel.


Adele y Paul, primos nacidos en Australia residentes en Ciudad del Cabo (Sudáfrica) insopor tableeeeeeeeeees, no han parado de dar la nota, quejándose por todo, parece como si hubiesen pisado una gran mierda, porque siempre van con cara de asco protestando.


Simona y Marco from Italy, de Roma la ciudad eterna. Ella muy chic y él guapísimooooooooo e independiente, y eso que va en silla de ruedas.


Y por último Sayumi de Japón pero actualmente viviendo aquí. Por lo que he pillado, sus padres son diplomáticos, su nombre en japonés significa «mi princesita». ¡Ohhhh qué tierna!


Me piro ramirooooooooo. Mañana más o te diré subnormal.


Bye.
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LA EXTRAÑA HISTORIA


Aquella mañana en Windhoek, paseando entre los bulliciosos tenderetes de artesanía cercanos a la Christuskirche4 para comprar pulseras de pelo de elefante, Aitana contó a Pedro y a Alejandro lo que Sara y Carmen ya habían escuchado incrédulas en el desayuno. Era la extraña historia de un golpe, de unas voces en la oscuridad que la despertaron y de tres figuras misteriosas que había visto por la ventana metiendo «algo» en un todoterreno en el aparcamiento de la pensión.
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